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Buenas tardes a las autoridades universitarias presentes, docentes, familiares, y 

amistades. 

 

Buenas tardes queridos graduados y graduadas. 
 
Es algo indiscutible, cada uno de nosotros y nosotras hemos transcurrido caminos 
totalmente diferentes en la Universidad del Salvador. Algunos más cortos, otros… 
hubieran querido que sean más cortos; algunos con modificaciones en el medio, 
habiendo empezado con una carrera, y continuado por otra; otros, quizás dejaron 
por completo los estudios, y hoy están finalmente celebrando el cierre de este 
período con mucho orgullo.  
 
Sea como fuere, si me permiten, el día de hoy me gustaría hablarle a ustedes y no 
por ustedes, siendo que jamás podría, ni con la ayuda de alguna inteligencia 
artificial, dar un discurso que englobe todas nuestras realidades. 
 
Así entonces, me gustaría comenzar por contarles un poco acerca de mi propio 
paso por la Universidad, el cual fue todo menos tradicional. La primera semana de 
clases, llena de emoción, pude conocer compañeras y compañeros nuevos, al 
mismo tiempo que intentaba encontrar mi lugar en la Facultad. Aparentemente, mi 
lugar era mi Casa, porque apenas esa misma semana terminó, nos vimos 
obligados a quedarnos en nuestros hogares por la pandemia del Covid-19. Durante 
casi dos años, vivimos una vida universitaria desde la virtualidad, enfrentando 
retos que, sin duda, marcaron tanto a los alumnos como a los docentes, en 
especial a los docentes. Aun así, ese grupo inicial de compañeros se convirtió en 
mi red de apoyo, en una compañía constante a lo largo de toda la carrera, y me 
honra decir que algunos de ellos incluso están aquí ahora. 
 
Más adelante, estaba la ilusión de un intercambio en el extranjero; incluso lo 
planeé todo al detalle… hasta que un problema de salud personal cambió mis 
planes. Aunque en ese momento parecía una pérdida, terminé encontrando nuevas 
oportunidades. Me quedé aquí y, gracias a un comunicado de la Red Universitaria, 
comencé a trabajar en una consultora que me abrió paso al ámbito profesional. 
 
Ejemplos como esos, hay muchos, y seguro que cada uno de ustedes tiene más 
contar. 



Con esto, quiero decirles que, aunque todos partimos con un plan, un mapa para 
guiarnos, la vida nos suele presentar obstáculos y desvíos inesperados. Pero esos 
cambios de rumbo, si los abrazamos, pueden llevarnos a destinos mucho más 
enriquecedores de lo que jamás hubiéramos imaginado. 
 
Habiendo dicho eso, me gustaría agradecer a la Universidad del Salvador, por 
haber asegurado un espacio de aprendizaje acogedor, incluso en las adversidades, 
priorizando siempre nuestras necesidades. A los docentes por habernos 
acompañado y mostrado su vocación, incluso cuando todos los alumnos teníamos 
la cámara apagada. A nuestras familias, parejas y amistades, por todo su amor, 
paciencia y los carteles que nos hicieron para festejar el fin de nuestros estudios. 
 
Pero, sobre todo, graduados y graduadas, agradezcámonos a nosotros mismos, 
por todos esos giros inesperados que enfrentamos, y cómo supimos sobrellevarlos. 
Y los invito a reflexionar para observar hasta dónde hemos llegado gracias a ellos. 
 
Así que la próxima vez que enfrenten un vuelta repentina en sus vidas, en vez de 
entrar en una crisis existencial, pidan por más. 
 
Felicitaciones, graduados y graduadas. ¡Gracias! 
 


